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Ejemplos Del Pasado 
 

por Orville Freestone Jr. 
(parte III) 

 

Moisés – Él Eligió Sufrir 
 

 “Escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, 
que gozar de los deleites temporales del pecado.”  

Hebreos 11:25 
 

Cuando Moisés nació, los israelitas eran un pueblo 
esclavizado y oprimido. Faraón ordenó que todos los recién 
nacidos varones de los hebreos fuesen matados, así comenzó 
los muchos intentos para destruir este pueblo fue, pues, el 
primer genocidio. (Éxodo capítulo dos) La importancia de 
Moisés no puede ser exagerada. Después de tres mil 
quinientos años la influencia de Moisés es fuerte en el 
judaísmo, la cristiandad y la civilización occidental. ¿De qué 
otra persona se puede decir así? 

Moisés fue un hombre bicultural. De su madre hebrea 
él aprendió su lengua materno y su fe. Como hijo de la hija 
de Faraón él fue enseñado “en toda la sabiduría de los 
egipcios; y era poderoso en sus palabras y obras.” Hechos 
7:22 Lo que él logró como un príncipe egipcio, no nos revela 
la Palabra. Podemos estar seguros que sus logros incluyeron 
carreras en ambos carreras militar y gubernamental. Estas 
fueron capacidades que él utilizó más tarde guiando a Israel. 
En cuanto a su carácter vemos que él tuvo compasión de los 
oprimidos. (Éxodo dos) En Números 12:3 leemos una 
declaración entre paréntesis, probable insertada más tarde por 
otro, que “Moisés era muy manso, más que todos los 
hombres que había sobre la tierra.” Esto no es lo que 
esperaríamos de un príncipe o oficial de alto rango. La 
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palabra manso no significa debilidad. Este es el relato de la 
primera tercera parte de la vida de Moisés. 

A los treinta años él tuvo la llamada “crisis de la 
mitad de la vida.” ¿Cómo puede él, un hebreo, separarse de 
su propio pueblo y su sufrimiento? Aunque él se identificaría 
con su pueblo, ellos no le aceptarían. Por eso, él pasó los 
próximos cuarenta años como en exilio. Los primeros 
cuarenta años de su vida fueron determinados para él a través 
de la providencia. El resto de su vida fue determinada por sus 
decisiones. En Hebreos 11:24 al 28, leemos de sus 
decisiones de fe. Él “ rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón.”  Él escogió “antes ser maltratado con el pueblo de 
Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado.” Él 
tuvo “por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los 
tesoros de los egipcios.” Él “tenía puesta la mirada en el 
galardón.” Él “ dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey.” 
Estas cinco decisiones, no sólo determinaron el futuro de 
Moisés, sino también le equiparon para el futuro. No nos 
revela mucho de su vida en el desierto. “Apacentando Moisés 
las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las 
ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de 
Dios.”  Éxodo 3:1 Afuera de la pompa y el resplandor de 
Egipto, Dios le pudo hablar. Como Pablo, él sabía vivir 
humildemente, tal como vivir en abundancia. “Sé vivir 
humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo 
estoy enseñado, así para estar saciado como para tener 
hambre, así para tener abundancia como para padecer 
necesidad.” Filipenses 4:12 Como resultado, él vio al 
Invisible. 

La última tercera parte de su vida, Moisés guió a su 
pueblo desde Egipto a Canaán, de la esclavitud a la libertad. 
Llevó treinta días para sacar a Israel de Egipto, pero llevó 
cuarenta años de sacar Egipto de Israel. Moisés es para 
siempre conocido como el grande dador de la ley. La Tora 
fue el legado que él dejó a Israel. La palabra Tora significa 
mucho más que la ley. Es cierto que la frase nuevo 
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testamentaria “la ley” significa lo que la palabra ley significa 
para nosotros y se refiere a los 613 mandamientos de la Tora. 
En el hebreo, la palabra Tora quiere decir instrucción. 
También significa la Palabra de Dios. “Reprendiste a los 
soberbios, los malditos, que se desvían de tus 
mandamientos.” Salmo 119:21 Moisés es un ejemplo para 
nosotros del poder de nuestras decisiones. La vida de cada 
persona es la suma total de todas la decisiones de tal persona. 

 

Samuel – Un Líder Fiel 
 

 “Y Samuel creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a 
tierra ninguna de sus palabras.” 1º Samuel 3:19 

 
Samuel nació en una época muy difícil para Israel.  

La antigua confederación de tribus estaba cayendo en 
pedazos y el período de los jueces estaba llegando a su fin.  
Fue un período de anarquía y caos.  Aún peor, la mayoría del 
país fue ocupado por los filisteos.  Samuel fue el último de 
los jueces y también un profeta quién sería el líder 
transicional al período de la monarquía. 

Samuel fue admirable aún como un niño.  En 
cumplimiento de su voto, la madre de Samuel le llevó para 
vivir en el tabernáculo con un sacerdote anciano, Elí, tan 
pronto como fue destetado. En aquellos días un niño era 
destetado más o menos a los tres años.  Imagínese dejando a 
tal niño tan pequeño extrañado de su madre y padre y tan 
lejos de su casa.  Pero no hay ningún registro de que él lloró 
por su madre. Él siempre aceptó la vida de la mano del 
Señor. Lo más notable de Samuel es que él escuchó la voz de 
Dios. Cuan difícil tenía que haber sido para él decir a Elí que 
Dios dijo que unos juicios vendrían sobre él y sus hijos. 

Desde temprano Israel aceptó que Samuel fue un 
profeta y líder y su carrera fue larga. Siendo levita, Samuel 
servía a Elí en las tareas asignadas a los levitas, pero él no 
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fue sacerdote y no cumplió el oficio del sacerdote. Él ofreció 
los sacrificios que los patriarcas y profetas, tal como Elías 
ofrecieron, eso es, el holocausto. Había videntes, “hombres 
de Dios,” y aún profetas antes de Samuel, pero él, por su muy 
buen ejemplo, comenzó el movimiento profético en la nación 
de Israel. “(Antiguamente en Israel cualquiera que iba a 
consultar a Dios, decía así: Venid y vamos al vidente; 
porque al que hoy se llama profeta, entonces se le llamaba 
vidente.)” 1º Samuel 9:9  

Israel también aceptó a Samuel como juez y le 
consultó para consejo y guía. Samuel también dio la vuelta 
como juez viajando todos los años para juzgar a Israel. “Y 
juzgó Samuel a Israel todo el tiempo que vivió. Y todos los 
años iba y daba vuelta a Bet-el, a Gilgal y a Mizpa, y 
juzgaba a Israel en todos estos lugares. Después volvía a 
Ramá, porque allí estaba su casa, y allí juzgaba a Israel; y 
edificó allí un altar a Jehová.” 1º Samuel 7:15 al 17 Como 
profeta y juez, él invistió, primero a Saúl y después a David 
como rey, así completando la transición de la república al 
reino. Israel le honró universalmente. Dios dio testimonio a 
su vida y ministerio, pues él “no dejó caer a tierra ninguna 
de sus palabras.” 1º Samuel 3:19 Todo lo que él dijo fue 
veraz y todo lo que él profetizó llegó a pasar. No se dice así 
de ningún otro en la Biblia. 

Samuel fue un líder fiel y piadoso en las 
circunstancias más adversas. Su carácter es un contraste a los 
hijos de Elí quienes fueron “hombres impíos, y no tenían 
conocimiento de Jehová.” 1º Samuel 2:12 Elí mismo fue 
reprendido por un hombre de Dios por no refrenar a sus hijos. 
(1º Samuel 2:27 al 36 ) Con tantos líderes de buena promesa 
fracasando tan miserablemente en su oficio, Samuel mostró 
lo que es un líder fiel, hoy, como entonces, y lo que él pudo 
lograr. Que seamos tan fieles como Samuel en cualquier 
posición en que nos encontremos y dejar los resultados de los 
asuntos de nuestras vidas con Dios. 
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Doce Cosas Preciosas 
Del Antiguo Testamento  

 
por Virgilio Crook 

(parte 33) 
 
10ª Cosa Preciosa: La Preciosa Unidad 

 
“Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los 

hermanos juntos en armonía! Es como el buen óleo sobre la 
cabeza, la cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y 
baja hasta el borde de sus vestiduras; como el rocío de 
Hermón, que desciende sobre los montes de Sión; porque allí 
envía Jehová bendición, y vida eterna.” Salmo 133:1 al 3  

 
“Y despidió a sus hermanos, y ellos se fueron. Y él les 

dijo: no riñáis por el camino.” Génesis 45:24 
La palabra riñáis significa: “temblar con emoción 

violenta por temor, enojo o ira.” Así José mandó a sus 
hermanos: “no vayan a pelear por el camino, no vayan a 
reñir.” Por su puesto, la Biblia nos aconseja la misma cosa y 
a veces creemos que porque somos tan crecidos, esto no va a 
pasar, pero puede pasar y pasa. Tenemos que admitir que 
nosotros, los creyentes, a veces vamos peleando por el 
camino. Notemos en Isaías 11:13 lo que pasó más tarde a 
Israel. Cuando José habló estas palabras, por supuesto, 
todavía Israel no era una nación, pues, no se había formado 
como una nación todavía. 

Estas palabras dichas por José eran palabras 
proféticas. Luego, al pasar el tiempo, por supuesto, los 
israelitas se encontraron en Egipto y llegaron a ser una 
nación, salieron de allí y se fueron a la tierra de Canaán. Note 
lo que escribió el profeta. Son palabras proféticas que aún no 
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han sido cumplidas. Eran 12 tribus y de esas tribus se formó 
una nación, un reino. El primer rey fue Saúl y luego de él 
vino David, luego Salomón y después de Salomón el reino se 
dividió en dos, existiendo el Reino del Norte y el Reino del 
Sur. “Y disipará la envidia de Efraín y los enemigos de Judá 
serán destruidos. Efraín no tendrá envidia de Judá, ni Judá 
afligirá a Efraín.” Hablando de un tiempo futuro, dice que la 
nación de Israel se unirá, será unida cuando venga el Mesías. 
Había esta envidia entre Efraín que era el reino del norte y 
Judá que era el reino del sur. Muy pronto comenzó a 
manifestarse, cuando apenas entraron en la tierra prometida 
en el libro de Josué. Luego, en el libro de Jueces se ve la gran 
envidia que tenían el uno por el otro y no fue para ningún 
bien. El reino se dividió en dos y así se pasaron mucho 
tiempo peleando y en verdad no se gana nada por pelear. No 
estoy hablando aquí de comprometer la verdad porque 
tenemos que estar firmes en eso, pero hay tantas cosas que 
nos dividen y ¿para qué? Mayormente son cosas que no valen 
la pena. El Señor me ha mostrado que las cosas de la tierra no 
tienen valor, sea casa, sea coche, sea iglesia. Estoy hablando 
del edificio. Son cosas, nada más, nosotros somos la iglesia. 
El edificio en donde nos congregamos no es la iglesia, 
nosotros somos la iglesia. Muchas veces los hombres, por 
mantener supuestamente “su iglesia,” que es simplemente un 
edificio, pierden la iglesia verdadera que son los santos y 
ellos van por todos lados. Notaremos el ejemplo de Abraham 
en Génesis 13:5 al 9  “También Lot, que andaba con Abram, 
tenía ovejas, vacas y tiendas. Y la tierra no era suficiente 
para que habitasen juntos, pues sus posesiones eran muchas, 
y no podían morar en un mismo lugar.” versos cinco y seis. 
En el relato nos dice que la tierra no era suficiente. Tenían 
muchas posesiones y quiero que preste atención en estas 
posesiones. Parece que cuando somos nuevos y pobres, tanto 
en las cosas naturales, como en las espirituales, nos juntamos 
y hay armonía. Entendemos nuestra necesidad el uno del 
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otro. Después crecemos, tenemos posesiones, conocimiento y 
como los hermanos de José, comenzamos a reñir, a pelear 
entre nosotros. Así pasó entre Lot y Abraham (entre sus 
pastores) porque sus posesiones eran muchas. 

Sea posesión natural de inmuebles o lo que sea, o una 
congregación grande lo que sea, no puede ser el motivo de 
que no puedan morar en el mismo lugar. Lot y Abraham no 
podían ni morar juntos en la tierra, pero allí estaba la 
bendición de Dios. Versos siete y ocho. “Y  hubo contienda 
entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del 
ganado de Lot: Y el cananeo y el ferezeo habitaban entonces 
en la tierra. Entonces Abram dijo a Lot: No haya ahora 
altercado entre nosotros dos, entre mis pastores y los tuyos, 
porque somos hermanos.” Abraham dijo a Lot: “no vamos a 
pelear porque somos hermanos. No vamos a seguir así 
peleando.” Notemos el corazón de Abraham en el verso 9. 
“¿No está toda la tierra delante de ti? Yo te ruego que te 
apartes de mí. Si fueres a la mano izquierda, Yo iré a la 
derecha; y si tú a la derecha, yo iré a la izquierda.” Ya que 
no podemos más, vamos a hacer en una forma pacífica, no 
vamos a seguir peleando, el mundo es grande, la necesidad es 
grande, hay mucho campo. Yo prefiero dejar las posesiones, 
lo que fuere, si no puedo arreglar con mi hermano. Hay más 
campo. Voy a otro campo, o a otro lugar. A nosotros no nos 
gusta la pelea, el desacuerdo entre hermanos, pero Dios 
permite estas cosas porque tal vez no haríamos nada si no 
fuese por eso. Queremos y debemos mantener la armonía, o 
sea trabajar juntos sin estirar a uno para un lado de una 
manera y al otro del otro lado de otra manera, pero hay 
mucho campo en el mundo entero. La verdadera armonía es 
de gran precio y cuan precioso es cuando podemos reunirnos 
sin que haya diferencias de opiniones. Cuando se levanta uno 
contra el otro y habla contra otro, rompe la armonía. 
Nosotros queremos la armonía porque esto es lo que nos hace 
felices. A veces miramos hacia atrás y vemos cuando éramos 
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unidos, pero ¿no sabe hermano que aún estamos unidos? 
Solamente que a veces hacemos divisiones artificiales, 
hechos por los hombres porque Dios no hace así. 

¿De qué se compone el reino de Dios? “Porque el 
reino de Dios no es comida, ni bebida, sino justicia Paz, y 
gozo en el Espíritu Santo.” Romanos 14:17 No son cosas 
naturales, no es comida, ni es bebida, sino paz, justicia y el 
gozo del Espíritu Santo. Esto es lo que yo necesito, lo que 
usted necesita, la justicia, la paz y el gozo del Espíritu Santo. 
¡Ya basta de pelear y de hablar el uno contra el otro! Si Dios 
nos ha salvado con la misma salvación y nos ha unido en 
Cristo, si no es por una falta de doctrina o algo así, no hay 
que pelear. Yo he notado, por la poca experiencia que tengo, 
que la mayoría de las veces las divisiones no son por 
doctrina. Si el desacuerdo es por causa de doctrina, tenemos 
que hacer una separación, es cierto, pero la mayoría de las 
veces es por otras cosas. Dios nos ha llamado a la paz. Dios 
formó de dos, dice Pablo uno, un nuevo hombre y es para la 
paz. 

 “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad 
en paz con todos los hombres.” Romanos 12:18 Los 
hombres, especialmente de los hermanos estamos hablando. 
Si es posible (a veces tenemos que admitirlo, no es posible) 
pues sí un hermano sigue en obstinación, su error, su pecado, 
es imposible. Pero, gracias a Dios, la mayoría no es 
imposible, hay posibilidad y debemos buscar como lograrlo. 
Más tarde Abraham hizo como dijo Pablo aquí. Él hizo todo 
lo posible para que hubiese, para que existiese, armonía entre 
él y Lot. “Si es posible,” dice la Palabra. Otra vez no habla de 
comprometer la verdad, pero si es que yo puedo hacer algo, 
tengo que hacerlo. Tal vez tenga que ceder un poco en algo, 
en una cosa porque si no es por compromiso de la verdad 
¿por qué no? Vale la pena mantener la paz entre los 
hermanos. “En cuanto dependa de vosotros,” debemos hacer 
todo lo posible con la ayuda del Señor. 
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Lecciones Sobre 
La Carta A Los Efesios 

 
por Douglas L. Crook  

(parte XXIV) 
 

Capítulo Seis 
Versos 10 al 24 

La Armadura - continuado 
 

Seguimos nuestro estudio de la armadura de Dios por 
considerar El Yelmo de Salvación.  El yelmo protege la cabeza y 
la mente.  Un entendimiento de nuestra salvación protegerá 
nuestros pensamientos y mantendrá nuestra mente sana.  Muchos 
creyentes son llevados cautivos por Satanás por medio de la falsa 
doctrina y un mal entendimiento de quienes somos en Cristo.  La 
esperanza de salvación es nuestro yelmo.  (1ª Tesalonicenses  5:6 
al 10)  Un entendimiento de nuestra seguridad eterna en Cristo 
protegerá nuestra mente de la esclavitud de legalidad y de 
carnalidad. 

Hay muchos creyentes que eligen no estudiar ni entender 
la plenitud de su salvación.  Eligen no ponerse el yelmo de la 
salvación.  Poseen la salvación, pero no entienden la profundidad 
de su salvación.  Sin una mente protegida por sana doctrina el 
creyente será tentado a no servir al Señor fielmente.  (2ª Timoteo 
1:6 al 14) Necesitamos dominio propio, o sea, una mente sana o 
disciplinada.  Pablo disfrutó las bendiciones del poder y amor de 
Dios porque su mente fue disciplinada por la sana doctrina.  Por 
tener una mente sana Pablo pudo seguir fielmente en su servicio a 
pesar de las persecuciones y pruebas que sufrió.  El yelmo de la 
salvación es el entendimiento de la sana doctrina que revela la 
profundidad de las bendiciones de la salvación que Cristo murió 
para darnos.  (1ª Pedro 1:10 al 16; Efesios 1:3 al 14) 

La Espada del Espíritu – La Palabra de Dios.  La 
espada se usa, no solamente para defenderse, pero también para 
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atacar al enemigo y ganar ventaja sobre él.  La misma Palabra de 
Dios que nos protege de las trampas del Diablo es la misma 
Palabra que nos capacita para enfrentar al enemigo y oponer y 
destruir sus propósitos malvados.  Podemos robar a Satanás de los 
despojos que busca en nuestra vida y en la vida de otros. 

Si usted quiere oponer a Satanás e impedirle de esclavizar 
a su familia, amigos, vecinos y compañeros de la escuela y de 
trabajo, tiene que elegir presentarles la Palabra de Dios. “Porque 
la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 
espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, 
las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón.  Y no hay cosa creada que no sea 
manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar 
cuenta.” Hebreos 4:12, 13  La palabra de Dios, anunciada con 
amor, cortará el corazón del hombre y expondrá la tontería y el 
peligro de conformarse a la voluntad del enemigo.  (Hechos 2:36 
al 38)  Si fallamos en anunciar la verdad con amor a los que están 
a nuestro alrededor, ellos seguirán como esclavos de Satanás.  
Solamente la proclamación de la Palabra de Dios puede librar a 
los esclavos del pecado. 

También podemos y debemos usar la Palabra de Dios 
para librar a otros creyentes de los propósitos del enemigo.  
Solamente la enseñanza de la sana doctrina puede dar a los 
creyentes la libertad para andar siempre en la voluntad de Dios.  
(2ª Timoteo 2:24 al 26; 1ª Timoteo  4:6, 12 al 16)  Si fallamos en 
usar la Palabra como una espada contra el enemigo o si 
procuramos adulterarla para quitar un poco de su ofensa para que 
no sea tan filosa para que no corte tanto la carne, estamos 
saboteando nuestra propia espada. 

Note que la Palabra es la única arma que Dios nos ha 
dado para combatir al enemigo y robarle de los despojos de 
victoria en nuestra vida y en la vida de otros.  La Palabra es la 
única arma que tiene poder para resistir y vencer los propósitos de 
Satanás. No leemos de una pistola de programas sociales para 
vencer al enemigo.  No leemos de una bomba de un concierto de 
música Rock para librar a los cautivos del Diablo.  La Palabra de 
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Dios es la única arma que tenemos y que necesitamos para ganar 
las victorias espirituales y eternas en nuestra vida y en la de otros. 

La Oración – Al fin de la lista de las distintas partes de 
la armadura del creyente Pablo añade una exhortación a orar.  La 
oración no es necesariamente presentada acá como un arma, 
aunque en verdad se puede describir la oración como un arma, no 
es acá así descrita.  En este pasaje la oración se presenta como la 
actitud y la manera con las cuales debemos vestirnos de la 
armadura y con las cuales debemos mantener nuestra armadura en 
un estado en que funcione bien y correctamente. 

No es suficiente tener en mano un rifle.  Ese rifle tiene 
que estar bien limpio, lubricado y mantenido si el soldado quiere 
estar preparado para luchar contra el enemigo.  También el 
soldado necesita saber cómo usar su arma.  Por medio de la 
oración recibimos sabiduría como usar y mantener nuestra 
armadura espiritual. (Santiago 1:2 al 5)  No es suficiente conocer 
la Palabra de Dios de memoria.  Precisamos entender cuál parte 
de la Biblia pertenece a nuestra prueba, nuestra lucha presente y 
cómo se aplica.  Tal sabiduría viene solamente por medio de la 
oración.  La oración bajo la dirección del Espíritu Santo es el 
aceite que usamos para mantener nuestra armadura en un estado 
de preparación y funcionalidad.  Está bien conocer la Palabra de 
Dios y estar dispuesto a obedecerla, pero sin la oración, dirigida 
por el Espíritu Santo, no estaremos preparados para enfrentar al 
enemigo y vencerle. 

Orando en todo tiempo – Se puede traducir “orando 
todo el tiempo mientras que está poniéndose cada parte de la 
armadura.”  “Orad sin cesar.” 1ª Tesalonicenses  5:17 El 
mandamiento de “orad sin cesar” habla, no tanto de la acción de 
oración, sino de la actitud de la oración.  No quiere decir que 
tenemos que pasar 24 horas hablando a Dios en oración.  Orar sin 
cesar quiere decir que tenemos la costumbre de clamar a Dios en 
cada situación consiste, constante y rápidamente.  Orar sin cesar 
quiere decir también que nunca nos hallamos haciendo algo que 
nos impedirá clamar a Dios o que nos dará vergüenza para entrar 
en la presencia de Dios en ese momento. Orar sin cesar es la 
actitud del corazón que pronto y con alegría busca comunicarse 
con Dios.  La comunicación constante de un soldado en el campo 
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de batalla con su capitán es esencial si va a vencer a su enemigo.  
Orando sin cesar es nuestra comunicación con el Capitán de 
nuestra Salvación. 

Con toda oración – Con toda clase de oración.  Aquí 
tenemos la acción o actividad de la oración.  Necesitamos 
aprender a ofrecer toda clase de oración y no solamente una clase.  
Precisamos un equilibrio en todo lo que ofrecemos a Dios en 
oración. “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, 
oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los 
hombres.” 1ª Timoteo  2:1 

Rogativas son peticiones, pidiendo a Dios lo que 
necesitamos o deseamos.   

Oraciones es un término general para describir el hablar 
con Dios, incluyendo la alabanza y la adoración a Dios.   

Peticiones  La palabra es mejor traducida, intercesiones.  
Orando a favor de otros.   

Acciones de Gracias son agradecimientos por los favores 
recibidos. 

Si nos falta este equilibrio en nuestras oraciones y oramos 
solamente cuando tenemos una necesidad o deseo grande, no 
vamos a poder estar firmes contra las trampas del enemigo.  

En el Espíritu  La única manera de mantener un 
equilibrio en nuestras oraciones es por ser guiados por el Espíritu 
Santo.  El Espíritu Santo siempre nos impresionará a orar la 
oración correcta para cada situación.  (Romanos 8:26, 27) La 
frase “gemidos indecibles” significa “suspiros inaudibles.”  
Habla de la expresión profunda y quieta del Espíritu  en el fondo 
de nuestra mente y corazón.  Cuando es nuestro deseo más grande 
hacer la voluntad de Dios y buscamos y reconocemos la persona 
y ministerio del Espíritu Santo, él nos conmoverá a orar como 
debemos en cada situación.  Muchas oraciones son ofrecidas a 
Dios por meras emociones o deseos carnales y no por el Espíritu.  
No hay nada mal en ser emocional cuando ora.  Somos creados 
como seres emocionales y debemos clamar a Dios con todo 
nuestro ser, incluyendo nuestras emociones.  Sin embargo, 
también necesitamos aprender cómo callarnos en la presencia de 
Dios y ser sensibles a la voz del Espíritu Santo para que podamos 
orar según la voluntad de Dios. 
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Velando en ello con toda perseverancia por todos los 
santos  Por medio de la oración velamos y quedamos vigilantes 
para que el enemigo no gane ventaja sobre nosotros.  Un soldado 
no es vigilante para velar solamente por su propio bien, sino 
también para todos sus compañeros de lucha.  (Nehemías 4:7 al 
9)  Nos pusimos como guarda para la protección del pueblo de 
Dios cuando oramos por los hermanos.  Hace falta perseverar en 
la oración y no cansarnos de orar por los hermanos.  Debemos 
seguir orando hasta que la victoria espiritual se gane en la vida de 
nuestros hermanos. 

Pablo pide las oraciones de los santos  ¿Cómo debemos 
orar por nuestros hermanos?  Que sean embajadores fieles de 
Cristo que proclaman con denuedo todo el consejo del evangelio 
de la gracia de Dios en palabra y obra. Por vestirnos diariamente 
con la armadura de Dios y por hacerlo con oración podremos 
andar en victoria sobre nuestro enemigo y andaremos en una 
manera digna de un hijo de Dios. 

Saludos finales  Tíquico probablemente fue el hermano 
que llevó esta carta a los efesios.  ‘El pudo contar a los efesios 
que a pesar de estar en la cárcel, Pablo estaba regocijándose en el 
Señor y proclamando las buenas nuevas del evangelio a muchos.  
(2ª Timoteo 2:9)  La Palabra nunca está presa o atada.   

Consolación, paz, amor, fe y gracia  Cuando amamos al 
Señor Jesucristo con amor inalterable, no adulterado, disfrutamos 
la plenitud del consuelo, paz, amor y gracia.  La Epístola a los 
Efesios nos da un entendimiento completo de la gracia de Dios.  
Leemos del fundamento firme de nuestra salvación que es basada 
sobre la fidelidad de Dios desde la eternidad pasada y no por 
nuestras obras diarias.  En los Efesios hemos leído de la 
importancia de amar a Cristo con amor inalterable, andando 
dignamente como un hijo de Dios por vivir una vida piadosa.  El 
mensaje de la gracia de Dios es como una moneda que tiene dos 
lados.  Un lado es entender la sana doctrina, la verdad revelada de 
la fidelidad de Dios.  El otro lado es el testimonio de vivir 
piadosamente como los que han sido salvos por el poder de Dios.  
Que verdaderamente amemos al Señor con un amor inalterable.  
(2ª Timoteo 2:19 al 22; 1ª Timoteo 1:3 al 5) 
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